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Súkm que I.t acu.se de ambicto.-u pr»-swn
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de Ĵlu, mí lAnleroso ensayo es ia pietu.t 

Más cotiduyeiui de su distinguido ial* uto, ¡ su auda- 

cia»'3iá apena* .ti iguui de .su mc«\iK!o iriunto.
1.a joven - igt'tffiint M etilo condenado <tt sup/íno. 

va¿e encaden *da en el fondo i!«• i . , i i lóbiv.*a prisión i 

aguarda su última hora con i*l abatimiento sin límite’» 

d*-l que ) a nuda espera. El Miitimiento <1*• esl< cua­

dro cí; mui bien represado, la triste «-.presión de i.i 

hei'ohta es de !, mas distinguido, la escena i la luz es­

tán disprnstas «.ou indiscutible ínteHjencia. oí colorido ,

es .suficiente i adecuado al asunto trauco del cuadro.
J I

IVro cuanto mas talento muestra un autor, tanto ;
A

mayor derecho üene el crítico para ser difícil i seve­
ro. |*nr «-s»** motivn nos nermitiremos hacer algunas .

observaciones a la joven artista. Desde luego nota- • 

moa poca novedad en la disposición jcneral del dra* 

¡na; la cabeza, mui buena de espreston, es pequeña !

si Mi partu alarmente digno? de elojio loa míms, 29 ; í «J de éste. » «i m ,  es nws rico que ci d~ un cim- 

1 >: i mi•» tablero* mun« ¿; í 2K ¡ ptstno. Esi*? preferirá los cumiOá <t„ U rwHa a! Ous

A! ! ido ')'• i orrea i « n la misma linca figuran Nica- j jote, las décimas dé uno de »u* payadle* 4 ios ver- 

nor ( ion/ale/ M. con su  dramático cuadro de Galva- ■ *09 Ksproiim U — 1 1 «in«ídis«52Síc-jjrfe. !¡t .4 j^

> uto, de un mo\ ¡miento verdaderamente feliz, i esprc- ¡ se hace indudablemente para ser bebido, pero todo el 
-U m i Ji un efecto j:ínt*:|r*,*“"o de los mas picantes. 1.a mundo no es jxjen catador, bien es deno que 

mod« i .- to¡, i l  l c.ser¡-‘ «M indio, aunque no «? vwtie- ei mundo tiene ¡«dudar: los guisos se hacen {/ara ser 
m* a í-raal altura en toda.» paite», re por ir'*»ov de una ; cu;nidos, ¡a ro el inquiimo tic m i hacienda «Je « ¿i 

firmeza mui notable, i el claro oscuro «el cuadro es 5 preferirá el valdiviano a las trufa*?. | 9* e* evidente 

sumamente feliz o interesante. Otra buena nota es • que se necc^íta un cierto aprendizaje para saber aj*re- 

que la influencia de Ura, *:1 maestro de am lxs jóve- ] ciar un vino o un plato de comida, ¿cree lid. que se 

nes, es aquí mCr.os sensible. \ necesita menos para saber apreciar tma ol>ra artística?
I**ntre los dema;= cuadros esbiHidkss por e! autor \ Mi amicío.—-Esto ** venir en mi auxilio, porque si 

no debemos pasar en silencio su hermoso paisaje j un hombre de la buena sociedad tiene derecho a pro • 

mím. 50, que ya había figuradocon honor en el “Cer- nuncíarse en vinos t eu bucólica, es porque la eos* 

lamen Je ñera! \I aturan a», j lumbre de cc^mcr í beber bien ha jMrf.<<^nado i«a

Salvo una que otra obra aislada* Ja pintura histón- paíau<ir, i por la misma razoo. la costumbn* q*»e tiene 

ca nacional no ha producido en Chile sino ensayos o < de ver, de considerar ¡ de discutir objetos de aitír, a
1  ,  *  • *  1  . ,  t i ® * '  *

bocetos mas o minos afortunados. 1-a actual «sposi- í r^osa drl mt-dio en que vive, le da íki-jcho a pro> 

como carácter, i el dibujo a veces no tiene to.la la i cion manifiesta que esa pintura entra én un período ; nunriarsc igualmente m  materia de arle* 

correcta e le v a c ió n  que corresponde al lema un tanto ; mas serio de estudio i de feliz ejecución. Se nota en Yo.~~I,erf<xCantente, i yo so: el primero en adirá* 

clásico cid' cuadro, lo d o  lo cual no impide que la ; ella un pensamiento i propósitos pm* vastos. Losar- ¡ tirio siempre que este voto se 1 jal le de acuerdo con el

obra que analizamos sea una de las mejores del Salón j listas que se estrenan en tan difícil jcncro han sabi- * de los íntclíjcntes. Mas, sí e* voto del simple ítombre

do entresacar del mas lejano pasado de nuestra vida \ de saciedad está en desacuerdo con el de los colec- 

pájinas interesantes ¡ tijios gloriosos que, a pesar de j cionistas, de los autores i demás jeme que se ocupa 

su existencia verdadera, parecen pertenecer a la le- j espccialracnte del arte, el voto mas ilustrado será el 

yenda fabulosa.

i la mas vigorosa muestra de talento que entre noso- !
*

tros hay a dado una artista, realizando una obra hisló- ;
. •  ■ ■ —  ■ - T  ' I

rica de diliciltsinui ejecución, i

K! peen «ello interior rn S,nn Antonia i un Pt trato- !»
bosquejo so») dos interesantes Lrabajos de la señorita

Auror.i Mira que no hacen mas que confirmarnos en 

nuestra buena opinion de su talento; el Retrato-dos- i 

en particular, es de un encanto femenil estraor- 

ti i na no 1 de un tono delicioso.

La audacia es propia de la juventud, i audaces fo r - j 

tuna jy.vai. Lô > jóvenes Rafael Correa i Nicanor j 

González M. ensayan también sus fuerzas en la pin- i 

tura histórica, ., lo que es mas, en el desnudo, i el des- j 

nudo de aire libre, lo cual da a sus cuadros un carácter 

entera mente moderno.

Correa espone un H ijo Pródigo i un IZrcitla que, ¡ 
1 ~.j - -1— Tíjwoto*'. mui difen*r*!"‘; dan a connrrr I

I

las facultades del autor Í nos hacen augurar a su ta­

lento el mas brillante porvenir. F,1 primero de estos 

cuadros es de una sencillez impregnada de gravedad 

¡ sentimiento que hacc pensar en el libro süblim»1 que 

lo ha inspirado. Pero el abatimiento de este personaje 

no tiene nada de común con el de Agripitia Metcfo. j 

Para el dolor de ese descarriado has todavía ?lcr,,n 'I
remedio; los pequeños retazos de azul que brillan en ¡ 

el cielo a! través de los nublados nos indican una es­

peranza, así como el camino que serpentea en el 

es ten.so paisaje que se estiende hacía e! fondo es aca­

so el que ha de conducir al arrepentido a la morada 

paterna cuando, las lágrimas de su arrepentimiento 

hayan conseguido borrar las manchas de sus es*
trav/nn

orno dibujo, la figura pintada por Correa es, sin 

duda alguna, la mas notable del Salón, i Ía*5 finezas de 

ftü pincel no le ceden a ninguno <m verdad i en deli­

cadeza. Lo ünico que podríamos reprocharle, e« la 

ÍMiluenn» sensible del maestro. K » preciso que el 

joven autor se esfuer/e por encontrar un camino ua- 

elu-sivametne personal* lo oue mü tardará en suceder 

>»i de ju/yar por :»ua ciífYaordjnarios progresos,
Vjt *\ /ín it/tif íiiferkraJ cuadro anterior como dibu- 

jof le 1 s superior d< s<W este punto de vista, Mai en

t.4U¿ tjísidro un no «abanos qu^ de muí joven (pie nos 

.¿*tmv a J '̂Mr «tis [H'queftas inoperíencirH Huera 

d*? t api tales; Correa í:&potte vario*» o?,* 1

|e» de caliera í paisaje*, entre los eu¡de>í ¡
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 ̂ uiísto que Uds. los artistas viven 
para el cual trabajan, no puede t ?d. negarme

j preferible » el qee prevalecerá a fa larga- Luego, co* 

| mo nada ha; zizjpr q»te los hechos |>ara probar una 

j cosa, aquí tiene IM  algunos cbuis. Deíacrcíx no ou 
j tuvo én toda su vida el favor del público, i todavía 

] los ingleses que hemos visto recorrer e} museo de
i Versalles pas^n tndiferentes con su guía delante de la
•í' ' :
i obra macstni del glande artista sin mirar ina3 que las

.vívnf^osidones va demudadas de Horacio Vemet, lo
- ^  * " -.- - - -

que no impide que Delaci oíx sea considerado como el 

Jefe  de la escuela francesa moderna i que sus obras 

suban de valor día por dia. Corot, el misterioso paí-

sísta, no principió a  tener aceptación en el pdbíico

; ^ ^ a m i g °  mió, que el voto del público tiene su | sino después de los sesenta años. Millet murió sin 

* i*nz(jn de ser en las obras de arte; fuera de \ conseguirla, lo que tani|>oco impide que figure su nom- 

que todo el que habla, habla para que se íe entienda, 1 bre entre ios mas gloriosos i que su pt.qucnv cuadro 

a menos de ser un pedante insoportable, i Uds. al j &  Aitgehts (el toque de oraciones) vendido por él 

exhibirnos sus cuadros públicamente, lo hace», da ¡ en «.500 francos haya pasado después por las ventas 

duda alguna, con la intención de ser comprendidos i j públicas, primero en 30,000 francos, luego en 8o,ooo. 

no con la de presentarnos una serie de jeroglíficos

em- %

indescifrables.

Me anuí donde estábamos de nuestra conversación 

despues de media hora de escaramuzas. El diálogo 

continuó así:

Yo.—  Es verdad, nosotros pintamos para que se 

nos entienda; pero ¿para que nos entienda quiOn? Iil 

público tiene voto, lo admitimos, pero ¿qué público?

¿(Jd. o su cochero? puesto que es indudable que Ud. 

i su cochero 110 han de tener el mismo criterio en 

punto a obras artísticas ] si es evidente que lo que 

Ud. llama público en este caso es la clase social ilus­

trada, ¿por qué no hemos de preferir el voto de la cKv 

se ilustrada r*n pintura, compuesta de los artistas 

mismos, de los coleccionistas i de los críticos de arte?

Mi amicío,— A lto aquí; esto es ponernos ala puerta 

sin la menor cortesía. 1 yo pretendo que nos asiste el 

mas completo derecho paia estar dentro de esc templo 

que Ud. quisiera hncer misterioso i en el que solo 

querría Ud. admitir a los iniciados. El lenguaje del

arte debe ser intelijible para todo el mijn.do como el
• .{• ’■}i • • * -i

lenguaje hablado, . ,
I ’  '  r .  < . •

Yo. -Sí i nó. Vuelvo u lo que acabo de decirle? su 

vocnbulnrio de Ud. 1 el de su cochero son mui di ver- í mas ilustrada de la

sos; el de Ud. eíj mucho mas rico qî e el de su criado J poseen cenocirntentos especnvtes >; no ^  , W ^ ’v

despues en 120,000, 1 finalmente en 200.000 francos. 

¡Estrañas transformaciones del criterio del público:

Mi amk:o.—  Ud. se defiende bien, sin duda alguna, 

;Es lástima que i.t opinión de ios artistas sea tan poco 

uniforme, pues aquí, como en Europa, mientras unos 

nos dicen blanco, nos gritan los otros, negro. I es que 

el voto de los artistas es un voto interesado. Uds. vi­

ven en agrupaciones enemigas entre sí, i, como es mui 

natural, cada cual sostiene al de su bando. Pero, ¿cuál 

bando es el bueno? E¿io solo Dios lo sabe.

Yo.— Me parece que no: ye pienso que Uds., pú­

blico, también lo sospechan, a juzgar por el lado a 

que se inclinan visiblemente sus simpatías en todos 

los caso? en que ia lueua se preserus.

Mt AMtoo,—-Ud. se contradice, i*ues :U$ab& de ase*
.  • 1 1  .  . . .  '  . v ' j -  ■ ^  >

gurarme que Delacroix, Corot i Millet no 

el apoyo del público 

Yo, —Sí; Atirante

y :-»7 1 ilv

.-*3  -  -

fué desg^tíkd^ente .

vjó^at
En^umaf íc«

juicio de úd o cjiiaj indívidt|% • ' ' ■  

tos mismos interesen "
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«^mipmnit>!íclos dirmitmentc. prestarán sin ««nuer^o j d»? teatro, dy los editores, ocupándose de h *  ¿•—re* b**oíeri ■n-eoiHvvU* í»flf l.*i jóvt/* dulce,• un p> o :íf»n-

jn-«i*-»:»só q»mo a la j??.■>:»ir;ü. IMs.. la jeme de de *n marido. vijilundo la impresión de la* obra*; pifa» ‘ da, que acomj «¡alaba **i» otra ¿poca» «I j*crdída

mundo» aunque hayan pt usado de otro m»HÍu en el i turnas, de lo.* inantist ritos incouclti#r»s » llevando r* vn l;t wmbr¡t jio.mte^.4 ou»» •*; formal? t ionio a c!

todos esos detalles una especie de cuidado solemne i Ahora, derecha en »u jmIco, se mostraba, ¿tiritó* la?principio, van reforman rio j ni 1 latín amen te sus juicios 
por medio de la discusión intebjenie i ni catan de po- • como un rts^Ho del sátuuario. 

•a>s «lito?» pausan como el ««rusta.

I  -  4 '  •  •

1 mirad.*’» con o rg u llo  S e  hubif.ra dicho qi?e licvü k t en 

!: >íé«¡i trju: n»omentó ro;i,ídji su rafeando marido la la dIhv;* ia mreola del primer marido, tu y o  no»Fí*tí‘v 

M» vmioO, N o  -aemp»**': i vo pú-ns,» que «•*»• el *• 1- e»**ontró. Kl también era nukieo. m.vs o «v’ no- d«-s* res»mai»a alrededor de ella com o un hom enaje orondo 

so en cuestión........ ; co n o cid a  autor de m elodías, de valse* i de do* jw* . \-u reproche. E l, u n ta d o  un jxjcí* atw», ro n  t» (isr»'
* 1  s

'íbamos en este punto cuando entraron dos caballo- j f|«wílas partituras, deliciosamente impresas, que no norma dilijímte de los %irrífWdo% de la v -1*. 
ros de poca confianza que buscaban a mi anuVo por ; fueron pulsas ck • ni vendí*las. Con una pre*

Ar.

negocios i le cortaron la palabra. { «encía amable i una hermosa fortuna que poseía de
1 1  f  2.  *

Yo me retiré pensando en la úliima estrofa de una 1 una familia Lxo-sívumerHe¿///£’<W'>íí, tenia, o*d*.

:ln las tune ron'ocida*i dolora-; rfr» §«Ktl

valia sus mmímieMos atento 3 su menúr {.ahbc.i.

Kn su interior. rs« jiro «*s.!af*a mas

H h  :*%«.■-jo»» tma tertulia que dúífon algún

tiempo después del matrimonio. Kl marido circulabi

‘aropoamor;

i .1 im.i <ort<ma.
Qué lií/o «1 j>ut:l«io el reí, tic pie, 
Todo e! concurso aquel tila, 
Creyendo lo que crci;», 
l*or donde vino w fué.«*

profundo »*» s**pren!0 resa lo  î or el jenio. la curiosidad por
hombres célebres i la injenuidad entusiasta de los ai'- entre í*a multitud de los tnvitatfos. orüalíocso i emb.*- 

i tistas jóvenes aun- Así, ruando le señalaron la señor*; ; r.i^ulo al reunir t-n >e t .i'- * n m  1 teme. L.-. mujer, des- 

f <íel maestro, se sintió deslumhrado. Era como la deñosa, melancólica, snperivir, era ao«»«*!b r,w.hc viuda 

imájen misma de !a musa gloriosa que jia^ilw. Se . de un £»%uuie ‘uutnbr*- «r-m t no ex jxmible serlo mas. 

enamoro súbitamente, i como la vi tu la principiara a Tenia cierta manera d«* mii.o .5 su marido de alto

recibir un poco al mundo, se hizo presentar en su ca- aUajo. de llamarle mi /><>()ty <¡:íu¿.\ a ôi#iándoK« con
'  ’  .  '  ’  • " *  . . . . . . . .  \

sa. AH: su pasión nümeüiu 1,1 atmósfera de jemo cargas <ie rŝ rejucum. c«mv> dicn ndoie: i d. \oío s;t~ f

P. LiuA. que aun flotaba en los salones. Hra el l.msto d» í frita eso. Ah-* ?«•«!<ti*- »-ila cí»mIw el cenáculo de los

LJL ¥ÍÜDJl DE ni] SPRD B  I}0íQBUÜ
i.'i

maes-Tu, el piano en que comj*jnia. sus {«anituras 

esparcidas per los n«nebíes, melodionas aun a la mira­
da, como si en sus hojas entreabiertas las frases esi rj 

tas sonaran aun.... Kl encanto mui real de la viuda, 

*T>1* ! señalado por este recuerdo como en un marco que le 

ilia bien, acabó (Kir dejarlo locamente enamorado. 
Después de largas vacilaciones, vi !¿tiím

*

i

l  ^

! concluyó por declararse, pero en términos tan huntii- glorias//vwrrtií, es-i-. »«*rd:

amibos <1** íijro o»-mpo. íj*- !;»s ♦jae asistieron al t*rs- 

Hanie estreñí» ó»:! m.s» vi.*. iíh.Uas 1 .* '.us vicio*

rías. Con ellíjs vMiret.j, sr qtiiuba nvichos ;mos. ¡La 

habían conoi:Mo tan jó\en! Cas? i«vlus la llamaban
, ¡ 3(U/\ jXT *•.»! SitftSil/ft. simí.s!eüí**:nt»'. }•>.; vej-ít .•

der« cenáculo adoml»- -^r»t_.?«;;» «¡ ni.uído
j  |  #  a  t ?  f• tr»» ♦» .1 o <>•- Krí-.f i *■* 3̂ *4

.  J - T  *■ •  « -  * »  X  S  *“  1- - ^ »  • '  •  • •

»nbn,i ?7 t r , f i

r . X  . .^  uan00 se supo que se volvía a casar, nadie j des, tío* tímidos.... Sabia cuán poca rosa e n  fian» • ra<i siempre, luego las .t»,íü;,.> dt I jpam»** ho*‘»br*-, sis 

¿  se asombró. A pesar de su jenio. quizas a cau- ella.,.. Comprendía todo el sentimiento que había en manera de :ral>ajar, cuando, para hallarla ín-pó k¡ou.

de su jenio, el ^nmde hombre ie había pro- i cambiar un nombre ilustre, como c! suyo, \rur «tro  ̂ quería junu; a ví a su s*:¡u»rr»; »r *».«.? •. 'r e t-c u ...

^  curado quince aiios de dolorosa existencia, j desconocido i humilde... ! mil otras injenuidades de -- ¡Ohí ¿reciw'.rtlas. Anuís?... I Ana;-: suspiraba í v- # •

■atravesada de caprichos, de fantasías ruidosas, de que eslu jetiero. ) ruíiorizabn,

París se ocupaba en otro tiempo. En el gran camino En el fondo del alma, la dama estaba orgullos* de . De aquel tiempo databan sus hermosas piezas ativ».

de gloria que él había recorrido triunfalmente i con su conquista, pero representó, sin embargo* la come- 1 rosas, Savonarola ¿especialmente, la mas apasiona-

presteza, como los que mueren jóvenes^ ella le habia día del corazon gastador tositó e! :dre de^defiosauíeme ' da, con su gran dúo de. ciaros de luna, de perfume*

seguido temerosa i hulmilde, sentada en un rincón del \ aburrido de la mujer cuya existencia ha terminado • de rosa i trinos de ruiseñor. Un entusiasta la tocó eií

carro, temiendo siempre un chotjue. Cuando ella se
i

quejaba, padres, amigos, todo el mundo estaba en

sin esperanza alguna. £I*a, que nunca había estado el piano, en me-lio del silencio jeueral. Con la última 

tan tranquila como despues de la muerte de su grande nota de aquel trozo admirable, se deshizo «-lia **» 11>

dor entusiasta para hablar de el. Esto, bien entendí- ! do escucharlo sin llorar. Los amigos del dilunto. ro­

do, no hizo mas que exaltar a su jóven adorador i d e a n d o  a su simpática viuda en sus pésames, vinieron

hacerle mas elocuente, mas persuasivo.

En suma, esa viudez severa concltivó en matrimo-
«

r.io; pero !a viuda 110 abdicó, i continuó— aunque ca­

sada -mas que nunca viuda de un grande hombre,

uno tras otro, como en la ceremonia, fúnebre, a darle 

un apretón de manos.
— Vamos, vamos. Anais, valor, 
í lo mas célebre es que (‘1 segundo marido, de pié.

comprendiendo mui bien que, a los ojos de su segundo 1 junto a su mujer, con aire conmovido, emocionado, 
marido, su verdadero prestijio estaba en eso. Como ¡ d i s t r i b u í a  apretones de mano i  participaba del pésame.

ojos.
Aquello era enternecedor i cómico a la vez.

A lfonso D auokt.

/•̂ ntra ?? dr! . í-■üíí-iiin,—  I.o.ab.e, todavía uigiun-is para iiorarie i uñar- [ grimas.— No puedo contenerme.— esclamó,— no pue*

son las debilidades de un dios. No le turbéis, no le 

molestéis. Pensad en que vuestro marido no es única­

mente vuestro. Pertenece mas al país, al arte que a 

la familia.... I jquicn sabe si cada una de las falcas 

que vos le reprocháis no le ha valido sus mas sublimes 

obra i . . .  A! fin, sin embargo, harta de tanta pacien­

cia, tuvo rebeliones, indignaciones, injusticias, de tal 

manera que, en el momento en que el grande hombre 

murió, estaban prontos a pedir separación i a llevar 

su gran nombre célebre a la tercera pájina de los dia­
rios de escándalo.

Después de las ajitaciones de esa unión degradada, 
de las inquietud»'* de la última enfermedad i del gol­
pe súbito de la muerte que había despertado por un 

instante su afecto primitivo, los primeros meses de 

viudez procuraron a la jóven el mismo efecto saluda­
ble i tranquilizador du una estación de baños. F.l 

retiro forzoso, el encanto tranquilo del dolor apaci­
guado le dieron a los treinta i cinco años una segunda 

juventud casi tan seductora como la primera* l’or otra 
parte, el negro le sentaba bien; luego, tenía el aire 

responsable, un poco altivo de una persona cargada 
con todo el honor de un gran nombre que llevar.
Mtit celotui de la gloria del difimuv esa gloría mal* 
diu  qye le había costado tantas lágrimas i que ahora 

^fiM¿ d# día £ti día como flor espléndida alimentada

por U  tierra negra dé la tumba, -se la veía, envuelta ¡Curiosa-pareja!. Lo divertido era verles en élíftiitttr 

^  krgo* I aombrioü velos, en c«uwi de loa directores j do, Lesi divisaba m uchas vece$ eá ét ’te a tt^  :íÉaá:S

le sabia mas jóven que ella, para que él no lo notara, j — iQ ‘»é jenio' ¡qué jenio’ — decía limpiándose los

le agoviaba con su desden, con una especie de com­

pasión vaga, con un sentimiento por su nuevo matri­

monio indecible e hiriente. Pero él no se ofendía; por 

el contrario, ¡se hallaba tan convencido de su inferiori­
dad i hallaba tan lójico que el recuerdo de semejante 

hombre se hubiera instalado despóticamente sobre su 

alma!,.. Para conservarle en su humilde actitud, releía 
a veces ron él las cartas que el maestro le escribía al 

hacerle la corte, Esa vuelta al pasado la rejuvenecía 

de quince artos, le daba el desplante ele la mujer Hér̂  

mosa, amada, mimada a iraves de todos ljps ditu^mr; 
bos «morosos, de la exnjeracíon encantadora d e ;la ; 
palabra escrita, De sí ella había canjbiado despue^ su 
marido se inquietaba poco, la ndor«nba por te ájeiia»v 

sacando de aquí no sé qué estniría vanidad; Le pare*

da qué aquellas súplicas apasionadas se a g ^ u N ,> ^  ;£v 
las suyas i que' heredaba todo un i«isftdo\de
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